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En los últimos años, La Guajira ha sido el epi-
centro de un debate nacional que pone en la 
balanza dos realidades opuestas: la explotación 
minera del carbón y la necesidad de avanzar ha-
cia un modelo energético sostenible. El Cerre-
jón, la mina de carbón a cielo abierto más gran-
de de América Latina, ha sido durante décadas 
el motor económico de la región. Sin embargo, 
su declive es inevitable. Las presiones ambien-
tales, las demandas sociales y los compromisos 
internacionales de Colombia con la reducción 
de emisiones de gases de efecto invernadero 
han puesto fecha de caducidad al carbón como 
fuente principal de energía. 

Frente a este escenario, surge una pregunta cru-
cial: ¿qué sigue para La Guajira después del 
cierre del Cerrejón? Hoy quiero proponer una 

idea audaz, aunque controvertida: ¿y si La Gua-
jira se convierte en el epicentro de una revo-
lución energética mediante la construcción de 
una central nuclear? 

Antes de que salten las alarmas, permítanme 
contextualizar. El mundo está avanzando ha-
cia una transición energética que busca reducir 
las emisiones de gases de efecto invernadero y 
combatir el cambio climático. En ese proceso, 
el carbón está siendo reemplazado por fuentes 
más limpias y eficientes. Sin embargo, las ener-
gías renovables como la solar y la eólica, aunque 
fundamentales, tienen limitaciones técnicas, 
como su intermitencia y la necesidad de alma-
cenamiento masivo. Es aquí donde la energía 
nuclear entra en juego. 

“LA GUAJIRA NUCLEAR: ¿UNA 
CENTRAL ATÓMICA PARA EL 
FUTURO POST-CERREJÓN?”
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4. Seguridad Nuclear: Mitigando Preocupacio-
nes 

La percepción pública sobre la energía nuclear 
suele estar influenciada por accidentes históri-
cos como Chernóbil (1986) y Fukushima (2011). 
Sin embargo, es importante destacar que estos 
eventos fueron excepcionales y ocurrieron en 
plantas obsoletas o bajo circunstancias extre-
mas. Hoy en día, la tecnología nuclear ha evo-
lucionado enormemente, y existen múltiples ca-
pas de seguridad que minimizan los riesgos para 
la salud humana y el medio ambiente. 

Diseño de Reactores Modernos: Los reactores 
de tercera y cuarta generación, como los SMR, 
están diseñados con sistemas pasivos de enfria-
miento que funcionan incluso sin energía eléc-
trica. Esto significa que, en caso de emergencia, 
el reactor puede apagarse automáticamente sin 
intervención humana. 

Bajas Probabilidades de Accidentes: Según el 
OIEA, la probabilidad de un accidente nuclear 
grave es inferior a 1 en 100.000 años de ope-
ración. Para ponerlo en perspectiva, esto es 
mucho menos probable que otros riesgos coti-
dianos, como accidentes automovilísticos o de-

sastres naturales. 

Gestión de Residuos Radiactivos: Los residuos 
nucleares se almacenan en contenedores espe-
cializados y se colocan en depósitos geológicos 
profundos, donde permanecen aislados durante 
miles de años. Países como Finlandia y Suecia 
han demostrado que esta solución es segura y 
efectiva. 

Monitoreo Riguroso: Las centrales nucleares es-
tán sujetas a regulaciones estrictas y auditorías 
constantes por parte de organismos internacio-
nales como el OIEA. Además, los trabajadores 
reciben formación especializada para manejar 
materiales radiactivos de manera segura. 

Impacto en la Salud: Contrario a la creencia po-
pular, las centrales nucleares no emiten conta-
minantes atmosféricos como dióxido de carbo-
no, óxidos de azufre o partículas finas. De hecho, 
según un estudio publicado en Environmental 
Research Letters , la energía nuclear es una de 
las fuentes de energía con menor impacto en la 
salud pública, superando incluso a las energías 
renovables en términos de mortalidad asociada 
por unidad de energía producida. 
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5. Participación Comunitaria y Transparencia 

Para garantizar la aceptación social del proyec-
to, es fundamental involucrar a las comunidades 
locales desde el inicio. Esto incluye: 

• Consultas Públicas: Realizar diálogos abier-
tos con líderes indígenas, campesinos y organi-
zaciones sociales para explicar los beneficios y 
desafíos del proyecto. 

• Educación y Capacitación: Ofrecer progra-
mas educativos sobre energía nuclear, sus be-
neficios y medidas de seguridad, para disipar 
mitos y construir confianza. 

• Compromisos Socioambientales: Establecer 
acuerdos claros para reinvertir los ingresos ge-
nerados por la central en proyectos de desarro-
llo local, como acceso al agua potable, educa-
ción y salud. 

2. Un Llamado a la Reflexión 

Proponer una central nuclear en La Guajira no 
es solo una idea técnica; es una invitación a re-
pensar el futuro de la región. No podemos se-
guir dependiendo de modelos extractivistas que 
destruyen el medio ambiente y marginan a las 
comunidades locales. Necesitamos visiones au-
daces que combinen desarrollo económico, jus-
ticia social y sostenibilidad ambiental. 

El cierre del Cerrejón no debe verse como un fin, 
sino como una oportunidad para reinventarnos. 
La Guajira tiene el potencial para liderar una 
nueva era energética en Colombia. Construir 
una central nuclear podría ser el primer paso 
hacia un futuro donde la región no solo sea co-
nocida por su carbón, sino por su capacidad de 
iluminar el país con energía limpia y confiable. 

¿Estamos listos para dar ese paso? La respues-
ta depende de nuestra voluntad de soñar en 
grande y actuar con responsabilidad. 


